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Entre las enfermedades que afectan la palma de 
aceite, las pudriciones de estipe ocupan uno de los 

primeros lugares en importancia en Colombia, en razón 
a que se han visto diseminadas en casi todas las 
plantaciones de las cuatro zonas productoras, y a que en 
otros paises, algunas son letales y devastadoras. 
Afortunadamente, y con pocas excepciones, la incidencia 
ha sido muy baja. No obstante, en los últimos cuatro 
años, en las Zonas Centro y Norte, la incidencia ha 
aumentado considerablemente, llegando a ser de 
importancia económica, y calificada de prioridad uno 
para investigación por el Comite de Profesionales de la 
Palma en la Zona Norte. En consecuencia, CENIPALMA 
ha iniciado algunas labores de reconocimiento, con el fin 
de priorizar las actividades ha realizar dentro de un 
proyecto que se está elaborando, con el objetivo de 
reducir su avance y establecer algunas medidas de 
control. Por tanto, la información y comentarios que se 
presentan, son tan sólo parte del diagnóstico para la 
formulación del Proyecto. 

La metodología consistió en visitar algunas de las 
plantaciones de las Zonas Centro y Norte, analizar los 
registros de las palmas afectadas, hacer cirugías y 
d isecc iones de palmas en fermas, descr ib i r la 
sintomatología externa e interna y compararla con los 
registros de la literatura, para identificar los problemas. 

DISTRIBUCION E IMPORTANCIA 

Las pudriciones basales y de estipe de la palma de 
aceite encontrados fueron las siguientes: 

- La pudrición basal causada por Ganoderma spp. es 
la más importante y se encuentra en varias partes del 
mundo, causando las mayores perdidas en Malasia e 
Indonesia, donde puede estar ocasionando la muerte 
del 50% de las palmas, en la mitad de su vida 
productiva. Este disturbio se encontró en cuatro de 
las 14 plantaciones visitadas y, aparentemente, está 
asociada con Phellinus noxius, que es de importancia 
en Africa y América. 

- La pudrición seca fue la más numerosa y, 
aparentemente, no es ninguna amenaza para la 
palma de la zona, porque el 100% de las palmas que 
se tratan con cirugía se recuperan sin mayores 
pérdidas económicas. 

- La pudrición húmeda ocasionada por bacterias está 
registrada en varios países como Nigeria, Papua, 
Nueva Guinea, Ecuador y Honduras; en éste último 
país, en 1988, revistío alguna impotancia económica 
en lotes mal drenados. 

- La pudrición corchosa que está registrada en Malasia 
y Africa como de baja importancia, se halló en una 
plantación, con características preocupantes, ya que 
estaba en focos y además su diseminación parecía 
ser por raices y aire. 

- Una necrosis vascular en el estipe, posiblemente 
relacionada con Fusarium oxisporum (Schl.) Snyder 
et Hans, también se observó en forma de casos 
aislados en la zona de Tumaco (Nar.) y en los Llanos 

1 = Pudrición corchosa, 2 = Pudrición «Boris»no identificada, 3 = Pudrición vascular. 4 = Marasmius, 5 = Complejo. 
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Orientales, y que en Africa es la enfermedad más 
importante, se considera indispensable iniciar estudios 
que impidan su establecimiento en el país. 

- Las enfermedades complejas, compuestas por 
pudriciones húmedas y secas asociadas con el anillo 
rojo en las partes altas de la palma, son de importancia, 
pues se desconoce su magnitud y pueden estar 
ocasionando confusión en la sintomatología; su 
diagnóstico sólo es posible mediante una disección 
completa de la palma y esto sólo se hace en casos 
muy especiales. 

DISTRIBUCION 

Las pudriciones identificadas en algunos municipios 
se presentan en la Tabla 1. Se puede observar que 

el número de palmas afectadas está relacionado 
directamente con el área sembrada. La cifra más alta es 
de 4.000 en una área de cultivo de 3.500 ha, lo que da 
aproximadamente una palma por hectárea, en un tiempo 
de 8 a 10 años. La información no es muy precisa, debido 
a que son muy pocas las plantaciones que llevan registros 
en los que se discriminen la causa de la erradicación o 
muerte de la palma, y eso sólo en los últimos años. 

En Becerril (Cesar), un promedio de 269 casos/año 
es alto y costoso. En zonas como San Martín (Meta) se 
encontraron palmas afectadas por pudriciones en la 
base y por anillo rojo unos pocos centímetros o metros 
arriba en el estipe. 

En San Alberto (Cesar), el principal problema fue una 
pudrición corchosa que había causado la pérdida de un 
número alto de palmas. La cuantificación del problema 
es difícil, porque la pudrición se presenta a más de 2 m 
de altura y las hojas colgantes por estrés hídrico dificultan 
ver la zona del daño. 

SINTOMATOLOGIA OBSERVADA 

Los síntomas foliares de las palmas afectadas por 
pudriciones fueron básicamente iguales para las 

diferentes pudriciones. Se observaron hojas jóvenes 
cortas y amarillas, hojas bajeras afectadas por pérdida 
de color,coloraciones marrón y secamiento de la punta 
de los folíolos. La utilidad de los síntomas fue 
principalmente para indicar que la planta tenía alguna 
anormalidad y por lo tanto se debía inspeccionar 
detalladamente. 

En la Tabla 2 se resumen los síntomas que 
presentaban las palmas observadas. Se deduce que hay 
sintomatología especial para algunas enfermedades 
como Ganoderma, pero no hay confiabilidad en el 
diagnóstico, puesto que los síntomas cambian según los 
factores climáticos y la severidad del daño; por tanto, 
para la identificación se debe proceder a la cirugía o a la 
disección, para poder observar los síntomas internos 
que son los que establecen las mayores diferencias 
entre las pudriciones. 

Pudrición basal: Ganoderma spp. 

Las palmas afectadas por este enfermedad presentan 
una pérdida general del color; las flechas no abren, se 
acumulan y se ven fácilmente debido a que las hojas 
jóvenes se separan más de lo normal. Estas pueden 
presentar acortamientos y pérdida de color. Las hojas 
bajeras se descuelgan y se doblan en forma de toldo. 

El daño interno puede reconocerse debido a que los 
tejidos descompuestos presentan diferentes tonalidades 
de café, cruzadas por bandas o líneas de colores oscuros 
que ofrecen el aspecto de un mapa, y porque la zona de 
avance es amarilla. Con frecuencia se encuentran 
cavidades en las que se observa micelio; las raíces se 

En Codazzi (Cesar) se encontró una 
pudrición no identificada y en Aracataca 
y Fundación (Mag.) se vieron palmas 
con pudriciones complejas, donde 
además los tejidos vasculares estaban 
necrosados; una palma tenía síntomas 
típicos de Fusariosis. 

En Bosconia (Cesar) se vieron pudri­
ciones de fruto ocasionados por Marasmi-
us, las cuales probablemente tenían su 
origen en daños previos de pudriciones 
de estipe o por problemas de polinización. 

Tabla 2. Síntomas foliares observados en palmas afectadas por pudriciones 

() = Ocasionalmente ; D = Dobladas ; q = Quebradas 
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pudren y presentan micelio de color blanco o pardo. Los 
basidiocarpos se pueden formar o no y se presentan 
antes o después de la aparición de los síntomas en el 
follaje. 

Pudrición de tallo alta: Phellinus sp. 

Las palmas afectadas por Phellinus pueden presentar 
o no clorosis y acortamiento de las hojas jóvenes. En 
casos severos, las hojas bajeras se doblan y cuelgan 
alrededor del estipe. Los esporoforos se 
forman a 1 m o más de altura en el estipe. 

encontraron dentro del estipe, como adulto y larva, pero 
algunas veces tan sólo se observaron excrementos. 

Pudrición húmeda: Bacterias o toxinas 

La pudrición húmeda es más severa que la pudrición 
seca. Los síntomas en el follaje son más acentuados. 
Las hojas jóvenes se amarillan y se acortan, mientras 
que las hojas inferiores muestran secamiento en las 
puntas y se pueden secar totalmente. 

El daño es semejan te al de 
Ganoderma, pero las coloraciones de 
los tejidos descompuestos y de la bandas 
que los cruzan son más oscuras; 
inclusive, el micelio que se forma es más 
oscuro. 

Phellinus co lon iza las bases 
peciolares y en los detritus que se 
acumulan entre éstas y el estipe. Se 
es tab lece ap rovechando su alta 
capacidad saprofítica. Ganoderma lo 
coloniza y se establece sobre los tejidos 
muertos por Phellinus, por tanto es 
frecuente encontrar esporoforos de 
Ganoderma en las zonas altas con 
pudriciones de estipe. 

Pudrición seca: Ceratocystis paradoxa 

Frecuentemente, esta pudrición se encuentra 
asociado con daño de insectos, por tanto, casi siempre 
las palmas afectadas presentan cavidades u orificios en 
el sitio donde se inició la pudrición. El follaje puede en­
contrarse normal o presentar clorosis y acortamiento de 
las hojas jóvenes. La pudrición en el interior del estipe es 
seca, polvosa y uniforme en cuanto a su consistencia y 
color. En la zona de transición o de avance de la pudrición 
se pueden encontrar «hebras» negras que corresponden 
a los tejidos vasculares en proceso de descomposición. 

El secamiento y pudrición de los racimos es muy 
frecuente, pero en ocasiones las palmas afectadas 
presentan una producción normal. Se considera que 
este aspecto está relacionado con la severidad y el 
t iempo que t ranscur re antes de la de tecc ión . 
Frecuentemente se halla asociado a daño de insectos 
tales como Rhynchophorus palmarum L., otro curculiónido 
no identificado y Strategus aloeus L., los cuales se 

En el interior del estipe se encuentra 
una pudrición típicamente húmeda, y en 
casos severos se puede agrietar, y por 
la grieta exudar una masa espesa y 
viscosa. En los estados iniciales, las 
fibras o tejidos vasculares son amarillos 
y fáciles de remover, por que su 
consistencia es dura; en estados más 
avanzados, los te j idos adquieren 
tonalidades oscuras, se descomponen 
pero conservan su forma. La zona de 
avance de la pudrición es de un color 
amarillo brillante. 

Pudrición corchosa: Kretzschmaria 
sp. (Ustulina) 

En la Zona Norte, donde las palmas 
presentan hojas bajeras dobladas o colgantes alrededor 
de la palma, como consecuencia de fuertes veranos y 
variaciones en el clima o estrés hídrico, semejan el 
aspecto de las palmas afectadas por la pudrición corcho­
sa y los disturbios son difíciles de diferenciar. El área de 
daño se presenta a un metro o más arriba en el estipe, 
oculta por las hojas que envuelven la palma. La pudrición 
es de color café claro y se encuentra superficial en la 
periferia; los tejidos descompuestos son corchosos y 
están surcados por bandas negras, en las cuales se 
encuentran los estromas que contienen las ascosporas 
o unidades reproductivas del hongo. El micelio que crece 
dentro de los tejidos es denso. 

Enfermedades complejas: Hongos, 
bacterias y nematodos. 

Los síntomas cambian según los patógenos que se 
encuentren relacionados. En el follaje, los más comunes 
son; hojas jóvenes cortas y amarillas y racimos podridos. 

En el estipe se encuentran varios tipos de daño, 
manchas de varias formas y tamaños, pudriciones y ani-

230 
Palmas, Volumen 16, Número Especial, 1995 



llo rojo o marrón en diversas etapas de formación; estos 
síntomas se puede presentara diferentes alturas, depen­
diendo del sitio donde se haya originado la penetración. 

O B S E R V A C I O N E S GENERALES SOBRE 
LAS P U D R I C I O N E S 

El diagnóstico y el manejo de las pudriciones se debe 
iniciar con una revisión general de la plantación, con 

el fin de marcar las palmas sospechosas que manifiesten 
síntomas de clorosis y acortamiento de las hojas de la 
corona superior, aborto, secamiento o pudrición de las 
inflorescencias, frutos maduros o inmaduros y secamiento 
de las hojas bajeras. El desprendimiento de las bases 
peciolares en palmas jóvenes es una anomalía de utilidad 
en el diagnóstico. 

Para buscar daños en el estipe se 
puede seguir la espiral de la hoja bajera 
afectada hacia abajo, sacar una muestra 
con un sacabocado o escuchar la 
resonancia del estipe al ser golpeado 
con un objeto contundente. 

Se debe hacer cirugía o disección 
para observar los tejidos internos que 
son los que ofrecen una mayor seguridad 
en la identificación. 

En el caso de Ganoderma, está 
demostrado que éste se transmite por las 
raíces, pero se considera conveniente 
estudiar otras formas de diseminación, 
porque la en fe rmedad no se ha 
presentado en focos, como sería lógico 
esperar, si la d iseminac ión fuera 
exclusivamente por las raíces. 

La pudr ic ión de est ipe alta 
posiblemente se disemine por las esporas 
del hongo que son diseminadas por el 
aire y se etablecen en troncos o maderos 
en proceso de descompos i c i ón , 
aprovechando la alta capacidad de competencia que 
tiene el hongo. 

La pudrición corchosa podría tener una diseminación 
por esporas, y en este caso el hongo se establecería en 
las base peciolares y entre éstas y ei estipe, debido a que 
la pudrición empieza de la periferia del estipe hacia 
adentro. 

Sobre la pudrición seca se encontraron evidencias de 
una estrecha relación entre la presencia de insectos y la 
la enfermedad. Se observaron insectos adultos , larvas 
y excrementos de R. palmarum, Strategus aloeus y otro 
Curculionidae no identificado, dentro del estipe de las 
palmas enfermas. Es posible que hayan otras causa 
primarias relacionadas con heridas causadas por 
maquinaria,absorción radicular, inyecciones u otras 
debidas a cambios fuertes en el clima. 

Sobre la pudrición húmeda se puede mencionar que 
en 1988, en Honduras, en una plantación que tenía lotes 
con problemass de drenaje, fue posible demostrar que la 
incidencia de la enfermedad disminuía a la medida que 
se alejaba de la zona de encharcamiento y que había 

pudrición de raices, por las cuales las 
bacterias que son los posibles agentes 
causales, podían llegar al estipe y 
penetrar. Cuando la enfermedad se 
presenta en suelos bien drenados es 
muy probable que la penetración este 
relacionada con algun tipo de herida. 

M A N E J O GENERAL DE LAS 
P U D R I C I O N E S 

Para un manejo adecuado de las 
pudriciones de etipe de la palma 

de aceite,es importante hacer una 
revisión periódica, en toda la plantación, 
lo cual permite un diagnóstico temprano 
y hacer labores oportunas, que son 
garantía de éxito que para un buen 
control, además permite reducir la 
fuente de inóculo, que en ocasiones es 
la causa de graves epifitotias. 

En segundo término, se debe buscar 
la causa primaria o de la predisposición, 
como presencia de insectos , mal 
drenaje o heridas causadas por diversos 
factores, ya que combat iéndola , 
invar iab lemente se reduc i rá la 

incidencia del problema. 

Se debe buscar la identificación correcta de la 
pudrición, para que el tratamiento esté acorde con el 
agente causal, porque no es lo mismo hacer una cirugía 
a una pudrición seca que asegura una recuperación del 
100%, que a una pudrición húmeda o por Ganoderma, en 
las cuales las palmas pueden morir uno o dos años más 
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tarde, tiempo durante el cual han servido de fuente de 
inóculo para otras palmas. 
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